
        
            
                
            
        


 
   
   Violeta

    

    

   CAPITULO I                                                             

    

    

   Está lloviendo. Es invierno. Los días se hacen demasiado cortos. Me encanta vivir en la casa de mi abuelo. Le echo mucho de menos. Hace tres meses que el pobre murió. Ha sido como un padre para mí.

    

   Estos últimos años, me ha dado una sabiduría y una paz que no había conocido nunca. Era un hombre muy bueno, cariñoso y alegre. Siempre me hacía reír. Me enseñó a amar las pequeñas cosas de la vida y a disfrutar de ellas. Sigo sus consejos. Cada mañana me levanto y pienso en el nuevo día que me espera. Me ducho con agua calentita, tomo un buen desayuno con  zumo de naranja, mis tostadas con mermelada de melocotón y un tazón de café recién hecho. Ya me siento mejor. Sonrío al recordar los buenos momentos que he vivido con el abuelo. ¡Cuánto le agradezco el hogar que me dio cuando murió mi madre! 

    

   Yo tenía catorce años. Nos alojábamos en Boston, mi madre era americana y egiptóloga. Viajaba continuamente a Egipto, claro está. En verano siempre me llevaba. Nos sumergíamos en un mundo de aventuras y descubrimientos que nos hacía sentir muy dichosas. Estábamos muy unidas, a pesar de las largas separaciones. A veces nos confundían por hermanas. Aunque ella era un poquito más baja y rellenita que yo. Tengo sus mismos ojos color violeta y el pelo muy rubio como el trigo; en verano se aclara tanto que es casi albino. Mi nariz es un poco chatita y graciosa. La piel es morena. Los labios carnosos y rojos, los he heredado de mi padre. Él era egipcio y conoció a mi madre cuando era muy joven, tendría dieciséis años. Fue amor a primera vista. Se casaron allí y nací yo. Por desgracia no tengo muchos recuerdos de él, murió pilotando su avioneta. Su trabajo consistía en hacer recorridos por Egipto y tomar datos de la superficie de la Tierra, era topógrafo.

    

   Tengo fotos suyas, era alto y guapísimo. Mi madre me decía que había heredado lo mejor de cada uno. Solamente pude disfrutar con ellos juntos durante tres años. Mis imágenes se vuelven borrosas, como si fueran  un sueño. Lo quería mucho al igual que a mi madre. Siempre me cogía en brazos y me besaba, me llamaba su nenita guapa. Sentía todo su amor por mí y por mi madre a la que adoraba. Sufría cada vez que tenía que volar. Siempre llevaba una fotografía de los tres en el bolsillo de su camisa.

   La mala suerte y un temporal terrible le hizo perder el control del aparato y se estrelló cerca del Cairo, donde vivíamos por entonces. 

    

   Mi pobre madre jamás se recuperó de la tragedia. Regresamos a Boston las dos solas y allí empezó a dar clases en la Universidad de Arqueología.

    

   De vez en cuando regresaba a las afueras del Cairo, a nuestra antigua residencia. Nunca quiso venderla, allí pasaba largas temporadas haciendo investigación, excavando y preocupándose por la educación de los más pequeños del poblado. 

    

   Mientras, yo estudiaba en un internado para señoritas, muy famoso. Aprendí algunos idiomas como el francés y el alemán. Ya conocía el egipcio y el inglés gracias a mis padres. 

    

   Mi educación fue muy sofisticada, desde tocar el piano y el arpa, hasta aprender deportes como la equitación o la esgrima. 

    

   Las compañeras se portaron conmigo fantásticamente, a pesar de ser un poco más morena de piel que las demás.

    Les llamaba la atención mi contraste de colores. Decían que mis ojos eran exóticos y llamativos, resaltaban mucho. Y todas deseaban tocar mi cabello. Les parecía oro líquido, tan suave como la seda.

    Nos lo pasábamos muy bien. El único problema era cuando los veranos estaba con mi madre y luego teníamos que separarnos.

    Fueron unos años de alegrías y tristezas.

    

    Hasta que una tarde muy fría de invierno en Boston, me llamaron al despacho de la directora del internado. Pensé que me iba a felicitar por mis excelentes resultados como estudiante.

    Cuando me entregó un telegrama y me dio unas palmaditas en la cabeza con mucha pena reflejada en su cara, supe que  algo malo pasaba. 

    Leí  el telegrama y me desvanecí.

    

    No recuerdo nada más. Hasta que un día abrí los ojos y mi abuelo estaba junto a mi cama, en una habitación de hospital. Me habían estado sedando por un ataque de nervios. 

    

   Me miró y me dijo: -mi niñita vamos a comenzar una nueva vida. Estamos los dos solitos. Te vendrás conmigo a España y te prometo que te haré feliz.

    

   -Abuelo. No sé si tendré fuerzas para acompañarte. No me siento bien. El pecho me duele mucho.

    

   Me cogió de las manos y me las beso. -Sé que puedes conseguirlo. Debes hacerlo primero por ti, luego por tu abuelo y después por tus amados padres. Ellos no querrían que te sintieras triste. Su deseo más profundo era que su hijita siguiera siendo feliz y que los recordara con amor y alegría. Ellos son tus “Ángeles de la Guarda” y te acompañarán siempre, estés donde estés.

    

   -Gracias, abuelo. Iré contigo por vosotros. Todavía no estoy preparada para irme por mí. Algún día lo conseguiré.  

    

   Y aquí estoy en Málaga en la casa que me dejó mi querido abuelo; sin él jamás me hubiera recuperado. 

   Todo lo que soy ahora como mujer a mis dieciocho años, no lo sería sin su amor, protección, alegría y el oficio que me enseñó y legó: amar a las plantas, flores, árboles…

   Respetar a toda la naturaleza, a las personas y animalitos.

    

   Todavía nos he dicho que mi nombre me lo puso él, me llamó Violeta  porque parecía una florecilla y mis ojos tenían el mismo color.

    

   Mi abuelo estaba jubilado y se había trasladado a España por el clima que es mucho más cálido. Se compró un  terreno en Málaga, construyó una magnifica casa y se dedicó al cultivo de las plantas. Hizo de su afición su negocio.

    

   Ahora es el mío. Tengo varios trabajadores ayudándome en el vivero. Juan y Pablo son mis mejores amigos. Nos conocimos en el instituto de aquí. Siempre nos hemos llevado muy bien. Han sido un apoyo para mí todos estos años. Y en estos momentos tan duros que he vivido tras la muerte de mi amado abuelo.

    El pobre era muy mayor y el corazón le falló cuando dormía. Se le veía feliz. Creo que todos los años que convivimos nos dimos amor mutuamente.

    

   Voy a vestirme. El día está triste pero no hace mucho frío; con unos pantalones largos vaqueros, un jersey y mis botas, comenzaré un nuevo día.

    

   Me miro en el espejo y sonrío. Tengo que animarme. Mi trabajo y mis amigos me esperan. Sin contar con lo que estoy más orgullosa: mis queridas plantas, flores y árboles. Son como mi familia. Los cuido, los mimo y los veo crecer…

    

    Mi gatito Piki también me da muchas alegrías. Es un tigre pequeñajo; tiene los ojos más verdes que he visto nunca y unas rayas azul-grisáceas con el pelaje blanco preciosas. Es un encanto de animalito, es todavía pequeñito, me lo regaló una amiga hace poco. Es muy cariñoso y no se separa de mí. Todas las noches duerme conmigo. No sé qué haría sin él. 

    

   -Vamos, Piki. Te daré tu lechita, tienes que hacerte un gatito muy hermoso. Si no come te quedarás tan chiquitín, que hasta las ratitas querrán hacerte ñam, ñam. (Miau, miau….) Ya te oigo, tienes mucha hambre. Enseguida tendrás tu tripita rellenita.

    

   Bajé a la cocina, le di de comer a Piki y salimos al aire invernal. Abrí el portón de la verja. Dentro de poco llegarían Juan y Pablo. 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   







   CAPÍTULO II

    

   Empecé a podar una enredadera de la entrada, cuando oí un ruido de coche. Pensé que ya habían venido mis amigos. No hice caso. Estaba agachada con las tijeras de podar tan concentrada que no presté atención, hasta que unos zapatos se pusieron delante de mí.

    

    Alcé la mirada, me puse en pie y me encontré con un hombre muy atractivo, con los pómulos marcados, muy moreno, joven, alto, musculoso,  unos ojos negros muy penetrantes con  larguísimas pestañas, las cejas un poco espesas y el cabello del mismo tono. Los labios muy oscuros y la nariz un poco aguileña. Llevaba unos pantalones de sport y una camisa de cuadros. La barba estaba arreglada y muy recortada. Era egipcio, no me cabía la menor duda.

    

   -Buenos días, señorita. ¿Podría hacerme el favor de avisar a Violeta Shariff, por favor? 

    

   Tenía un acento muy marcado hablando español.

   Le contesté en egipcio, se quedó sorprendido.

    

   -¿Es usted la señorita Violeta Shariff?

    

   -Sí, soy yo. ¿Ha ocurrido algo en mi casa del Cairo? (Estaba muy preocupada, todos los veranos los pasaba allí. Esperaba que no hubiera tenido algún desastre).

    

   -¡No, no! Perdone por favor no tenía intención de asustarla. Supongo que su hogar en Egipto está bien. 

   He venido para hablar de un asunto un poco escabroso. Si me lo permite, ¿podemos entrar dentro de su casa? Está lloviendo. Y quisiera enseñarle unos documentos;  creo que le van a interesar.

    

   -¡Oh! ¡Cuánto lo siento! No me había dado cuenta. Por favor, entre, se está calando. Yo estoy acostumbrada. Y cuando trabajo me concentro tanto que no me entero de nada. 

   Sígame por favor, señor…Hum. 

    

   -No me he presentado, también estaba concentrado. (Pensando en la criatura más bella que he visto en mi vida). Lo siento. Me llamo Vadredín Chairé. Encantado de conocerla.

    

   (Me besó la mano)-Gracias, puede entrar a mi humilde hogar. Le prepararé un té, estará cansado del viaje.

    

   -Es usted muy amable. Estaría encantado de tomármelo. Llevo viajando algunos días hasta llegar a Málaga. 

    

   -¿Ha traído el vehículo desde Egipto hasta España?

    

   -No, sería un viaje muy agotador. Cogí un vuelo hasta Madrid, luego alquilé el coche. Es complicado llegar hasta su casa. Ningún medio de transporte me traía hasta aquí.

    

   -Sí. Estamos un poco aislados. El negocio necesita espacio. Lo mejor era comprar terrenos a las afueras de Málaga. 

   Mi abuelo hizo todo lo que ve. Yo solamente sigo con su obra.

    

   -Es un gran artista su abuelo. Tiene una hermosa casa y un precioso jardín. Huele maravillosamente. Estará encantada de cuidar un sitio tan espléndido.

    ¿Vive con usted, su abuelo? 

    

             -No. Hace unos meses que murió. Le echo mucho de menos. No tengo a nadie de familia. Bueno, tengo a mi gatito, Piki, y a los muchachos 

   que me ayudan, Juan y Pablo.

   Creo que ya han llegado, se escucha el ruido de la cortadora. 

    

             -Es muy triste que esté sola. Aunque tenga amigos y al simpático Piki,  debe de sentirse apenada. Todavía no nos conocemos bien, me gustaría que me considerara otro amigo.

    

   -Gracias. No me vendría nada mal contar con su amistad. Conozco a mucha gente por mi trabajo. Y son todos muy agradables. Pero en el fondo, tiene razón, me siento muy sola. 

    

   -Será un honor ser su amigo. Cuando la he visto por primera vez, la imaginaba más mayor, creí que era una chiquilla jugando con unas tijeras.

    Si no es indiscreción. ¿Cuántos años tiene?

    

   -Tengo dieciocho años. Con el pelo recogido en una coleta, parezco más joven. No se preocupe por mí, soy una mujer muy independiente. Estoy acostumbrada a tomar decisiones y a manejar el trabajo. 

    

   -Temía que fuera menor de edad. El asunto que me ha traído hasta aquí, nos obligará a viajar al Cairo. He investigado durante mucho tiempo el accidente en el yacimiento arqueológico, dónde falleció su madre y por desgracia mi padre.

    

   -Espere. ¿Me está diciendo que no fue un accidente lo ocurrido hace cuatro años? ¿No insinuará que murieron asesinados, verdad?

    

   -Sí, lo creo. Encontré pruebas incriminatorias. Lo mejor es que lea el manuscrito y opine por sí misma.

    

   -Primero, vamos a tomarnos ese té que le prometí. En estos momentos me he quedado helada, necesito algo caliente. Enseguida lo preparo. Si lo desea coja unas galletas de la lata de la alacena, están muy buenas, son de chocolate, mis preferidas.

    

   -Muchas gracias. No he desayunado todavía, es muy amable.

    

   Nos sentamos a la mesa a compartir una buena taza de té y las galletas. Nos observábamos con precaución. Estábamos un poco nerviosos. Flotaba algo en la atmosfera que nos hacía mirarnos una y otra vez. 

   Aparté mis ojos de los suyos con mucho esfuerzo y le pregunté por el manuscrito.

    

   (Desenrolló un papel amarillento). 

    

   -Señorita Violeta, aquí tiene. Es muy antiguo, tenga cuidado, el papiro será de la época de Agenatón. 

   





   







   CAPÍTULO III 

    

   Me temblaban las manos al coger el papiro.

    

   -Señor Vadredín. ¿Cómo sabe que es de la época de Agenatón?

    

   -Primero si voy a ser tu amigo, llámame Vadredín. No señor. Yo te diré Violeta. Es un precioso nombre, como tú. Y he datado el manuscrito gracias a mis conocimientos de egiptología.

    

   -¡Eres también arqueólogo! ¿Estuviste en la excavación, Vadredín?

    

   -Fui allí. Estaba estudiando en la Universidad de Harvard cuando me enteré del accidente. Cogí un avión rápidamente hasta El Cairo; desde allí me marché a Luxor donde se encontraban su excavación. Como sabrás no pudieron rescatar los cuerpos.

    Estaba todo derrumbado y los intentos por desenterrarlos, fracasaron. Lo cierto es que las autoridades no se molestaron demasiado. 

    

   -¡Qué pena no estar allí contigo! Me encontraba muy mal anímicamente y solo tenía catorce años. Si mi abuelo no hubiera estado conmigo, me habría muerto de pena. Él me salvó. 

    

   -Mejor que no vinieras y estuvieras bien acompañada.

    Fue horrible y mi madre pasó por una enfermedad. Tuve que cuidarla. Y cuando se recuperó, regresé a terminar mis estudios.

    

   -¿Te queda familia en Egipto?

    

   -Mi madre vive en las cercanías de Alejandría. Allí nací yo. Trabaja en una tienda de antigüedades. Nunca quiso viajar a Estados Unidos. Dice que su lugar está en nuestra tierra llorando todos los días a mi padre. Se siente más cerca de él.

    

   -Eres muy afortunado. Ojalá mis padres y mi abuelo vivieran. Por lo menos tienes el consuelo de encontrarte acompañado cuando regresas a tu hogar y al amor de tu madre. 

    

    

    

    

    

   -Cierto. Ahora puedes considerar mi familia y amigos como tuyos. 

            Violeta. ¿No tienes alguien que cuide de ti? Tu padre nació en Egipto.

    

   -¿Cómo lo has sabido Vadredín? Únicamente mis amigos más íntimos saben que soy mitad de Boston y mitad del Cairo.

    Realmente nací allí. Viví hasta los tres años.

    Cuando mi padre se estrelló con su avioneta, volvimos a Estados Unidos y luego…

    

   -He investigado sobre el accidente y tú eras una víctima más de este encubrimiento. Hice una lista de todos los que murieron allí. Casualmente fueron dos personas. 

    

   -No me lo digas, nuestros padres fueron  los asesinados. ¿Quién puede ser tan cruel para matarlos? ¡Ahora mismo preparo las maletas y nos vamos!

    

   -Espera, Violeta. Tenemos que pensar bien los pasos que vamos a seguir. Primero cálmate, debes leer el papiro. Lo siento no sabes egipcio antiguo. Te lo traduciré yo.

    

   - Sé descifrar los símbolos y jeroglíficos de la época de Agenatón. He convivido catorce años con los faraones. Me daba vergüenza que lo supieras. Ya he aprendido demasiados idiomas. No quiero que pienses que soy una erudita. Prefiero pasar desapercibida.

    

   -¡Es maravilloso! Juntos descubriremos lo que les ocurrió a nuestros padres. Seguramente en tu casa del Cairo encontremos otro papiro de la misma dinastía.

    

   -He ido todos los veranos desde que nací. 

   Después de morir mi madre no he querido revisar sus documentos. Tengo todo guardado en su despacho. Nunca me imaginé que un criminal fuera el artífice de su muerte.

   No pararé hasta encontrarlo. Cuando sepa quién es, le voy a momificar. Aprendí todo el ritual. Tengo un montón de vasijas en Egipto, las rellenaré con partes internas de su cuerpo. Lo más divertido será sacarle el cerebro.

    

    

    

    

   -Estoy de acuerdo contigo. Siento lo mismo que tú. Deseo matar a los asesinos. Tendrán otro accidente con las peores consecuencias.

   No deberíamos estar emocionalmente tan agresivos. Tenemos que tener la mente fría. Es difícil, pero es la mejor manera de encontrarlos.

    

   -Es cierto. Traduciré el papiro con calma. Luego solucionaremos el caso. Da miedo tocarlo es tan frágil. Pensar que ha permanecido oculto durante tanto tiempo es un milagro.

   ¿Dónde lo hallaste? 

    

   -En mi casa de Alejandría.

    El mes pasado después de terminar un proyecto en la Universidad del Cairo, visité a mi madre.

    Estaba en la biblioteca leyendo un antiguo manuscrito de mi padre, cuando cayó por casualidad al suelo este papiro. Estaba muy doblado. Me quedé consternado por su valor histórico.

    Bueno prefiero que lo traduzcas antes de revelarte lo que escribió Agenatón. Es muy interesante. Me hizo reflexionar y darme cuenta que mi padre jamás escondería un tesoro de esta magnitud si no corriera un grave peligro.

    

   -Por eso piensas que en mi casa del Cairo debe hallarse más fragmentos ocultos de esta dinastía. 

   Lo leeré y luego viajaremos hasta Málaga para coger un vuelo a Egipto. 

    

   -Violeta creo que primero llamaremos para confirmar si hay avión esta tarde. Lo reservaremos y después haces las maletas.

    

   -Sí, es cierto, no pienso con claridad. La noticia que me has dado me ha dejado conmocionada.

   





   







   CAPÍTULO IV

    

   -Violeta. Hay un coche fuera en la puerta. Pero no vemos ningún cliente. ¡Oh! Lo siento, no sabía que tenías compañía.

    

   -Pasa Juan. Es un amigo de mi país. Ha venido a visitarme. 

   Te presento a Vadredín.

    

   -Encantado. Soy un ayudante de Violeta. Gracias por venir a verla. Desde la muerte de su abuelo está muy apagada. La queremos mucho es como una hermana para nosotros. 

    

   -Encantado Juan. Violeta tiene suerte de contar con tan buenos compañeros. También gracias por cuidarla.

    

   -Juan. Hay un asunto en mi casa del Cairo. Tengo que regresar lo antes posible. Me gustaría que os quedarais en el vivero Pablo y tú hasta que solucione unos problemillas que han surgido. 

    

   -No te preocupes Violeta. También nos puedes dejar a Piki para que lo cuidemos.

    Espero que vuelvas pronto. Si nos necesitas para algo más nos lo dices. Sabes que puedes contar con nosotros.

   ¿No será nada importante tu problema?

    

   -Nada, unas cosillas que debo arreglar en Egipto. Papeleo y hacer unas reparaciones en el despacho de mi madre.

    

   -Bueno, me quedo más tranquilo si te acompaña Vadredín; no me gustaría que viajaras sola en estos instantes.

    

   -Eres muy tierno Juan. No te preocupes por mí, voy bien acompañada. Vadredín me protegerá de los malvados.

    

   -Por supuesto que sí. Nada le va a ocurrir a Violeta. Estaré en todo momento a su lado. 

   Juan puedes estar tranquilo, practico las artes marciales y tengo buen manejo con las armas.

    

   -Entonces no tengo nada más que decir. Seguiré con mi trabajo. Hasta luego Violeta y Vadredín. Nos vemos antes de marcharos.

    

   -Adiós Juan. Dejaré todas las instrucciones para las próximas semanas. Tenemos unos cuantos pedidos que no podemos retrasar. Y Piki viene con nosotros. Es muy chiquitito y me echaría mucho de menos.

    

   -Como tú quieras, Cielo. 

    

   -Adiós Juan, nos despediremos de ti en un rato. (Dijo, Vadredín)

    

   Nos quedamos en silencio sin saber que decirnos. Tenía el papiro en mis manos y Piki se había subido al regazo de Vadredín, le pasaba la mano con mucho cuidado acariciándolo, Piki ronroneaba de gusto, cerró los ojitos y se quedó dormido. Yo estaba hipnotizada mirándole las manos, grandes, fuertes, con dedos largos. Se notaba el trabajo en las excavaciones.

   Nos miramos a los ojos y yo rompí el silencio.

    

   -Piki se ha dormido. Gracias por mimarle. Es tan pequeñito que da miedo dejarlo sin mis cuidados.

    

   -Me gusta mucho tu gatito. Es una monada. En casa tenemos cuatro, todas son hembras. Allí se pelearían por cuidarlo. A mi madre le gustan mucho y le hacen compañía cuando me ausento por motivos laborales.

    

   -Le quiero mucho; duerme conmigo todas las noches. Así no me siento tan sola. No me acostumbro al silencio de la casa. Es muy triste. Por eso cuando una amiga me regaló a Piki, me enamoré de él nada más verle.

    

   (Ojalá fuera yo Piki)-Es muy bonito y bueno. Tendremos que llevarle comida y leche. El gato es muy chiquitín. Y por las rutas que iremos no creo que haya mucho para alimentarlo. 

   Nosotros tenemos que llevar un buen equipo; suelo viajar con botellas de agua y latas.

    

   -Yo tengo también lo necesario en El Cairo. La casa de mis padres está llena de todo lo que nos haga falta.

    

   -Entonces lo que haremos será viajar hasta tu hogar y alquilar un todo terreno. Voy hacer las llamadas con tu permiso para organizarlo.

   ¿Prefieres que vayamos a un hotel o a tu casa?

    

    

    

    

   -Sería absurdo ir a un hotel, aparte de gastarnos más dinero, debemos investigar en el despacho de mi madre, allí podemos encontrar alguna pista.

   Y Piki estará más protegido.

    

   -Lo decía, por ti. A lo mejor no quieres que se disparen los rumores sobre tu vida. Allí son diferentes las costumbres.

    

   -No te entiendo. ¿Qué quieres decir? ¿Lo comentas porque un amigo  viva en la casa de mis padres? Eso es ridículo. ¡No estamos en la edad de piedra, por favor! Además la casa está muy aislada del poblado. Nadie nos molestará. No tengo ni siquiera a nadie que la cuide cuando no estoy en ella.

    

   -Por mí no hay problema. Solamente pensaba en tu reputación, nada más. Cómo no somos parientes, ni estamos casados, por eso te lo comentaba.

    

   -Bueno. Si alguien nos pregunta diremos que la boda se celebró en España. No se van a enterar si es verdad o mentira. 

   La casa es bastante grande. Si queremos no nos vemos en todo el día.

   Hay diez dormitorios; es como una mansión o casa victoriana.

    

   -Estupendo. Entonces primer problema resuelto. Iremos a la mansión. El único inconveniente es mi deber de contarle a mi madre que estoy de vuelta al Cairo. Desde que ocurrió el accidente no ha vuelto a ser la misma. Se preocupa demasiado por mí. 

    

   -¿No pensarás decirla nada de los asesinatos? Podría recaer; es muy duro pensar en algo tan terrible. Si lo deseas puedes invitarla a venir a mi casa. Así no estará tan sola.

    

   -Eso desearía pero tiene un negocio que atender y a sus gatas. A veces coge algunos días de descanso aunque no sale de Alejandría.

   Querrá que la visitemos; no tendremos más remedio que complacerla. 

    

   -¡Es una magnífica idea! Alejandría es una ciudad preciosa, realmente todo Egipto me encanta. Siempre hago excursiones por el Nilo. Y las pirámides me las conozco de memoria. ¿No le importará que te acompañe?

    

    

    

   -En absoluto, estará muy ilusionada. Ya tenía ganas de llevar una esposa a casa.  Todos los días me lo dice. Quiere tener nietos a los que malcriar. Siempre le han gustado mucho los niños. Ella tuvo que conformarse únicamente conmigo; no pudo tener más hijos.

    

   -No entiendo nada. ¿Cómo le vas a decir a tu madre que estamos casados si es mentira?

    

   -Sería impensable para su mentalidad que viviera en tu casa siendo un amigo. No lo entendería y pensaría que no somos buenas personas. Su moral es muy estricta.

    

   -Me parece un poco complicado. Te seguiré la corriente. Pero no sé como se lo tomará cuando se entere de la verdad. Yo no podría engañar de esa manera. Pero tú la conoces mejor y si piensas que se ofendería me haré pasar por tu esposa.

    

   -Gracias. Lo hago para darle una alegría y no un disgusto. Estaremos pocos días en Alejandría. No será muy complicado disimular. (Por lo menos para mí. Eres tan hermosa mi Violeta que estaría todo el día mirándote.)

    

   -Aclarado este punto, leeré el papiro mientras haces las reservas. Te acompañaré a la biblioteca, allí estarás más cómodo telefoneando.

    ¿Te apetece tomar alguna copa? Si lo deseas, comeremos antes de irnos.

     

   -No gracias, con el té estoy bien. Más tarde te ayudaré a preparar lo necesario.

    ¿Hay alguna guía telefónica para buscar el número del aeropuerto? O si tienes ordenador lo busco en internet.

    

   -El ordenador está en mi dormitorio. En la planta de arriba, la primera puerta a la derecha. ¿Quieres que te acompañe, Vadredín?

    

   -No, Violeta, con tu explicación ya me he orientado. En un minuto bajo por si necesitas ayuda con el manuscrito.

    

   -Gracias, si hay algún símbolo que no comprenda te lo preguntaré.

                 

   





   







   CAPÍTULO V

    

     Menos mal que se ha marchado a mi habitación. Estaba atontada; ¡qué guapo es! Cada vez me parece más atractivo. ¡Qué boca tiene! Me dan unas ganas de besarlo…

    

   ¡Qué tonterías estoy pensando! Me concentraré en descifrar este enredo y luego me vengaré del criminal. Cada vez que me imagino a mi pobre madre allí sepultada, me dan ganas de acuchillar al asesino.

   Me relajaré, nerviosa no obtendré ningún resultado.

    

   Vamos a ver que me cuenta Agenatón.

    Dime mi faraón:

   “ …Tienes un secreto guardado en una cámara oculta. Entiendo que son los restos de otro tesoro. ¡Oh! Es tu hermana melliza. Le hiciste un enterramiento sin que nadie se enterara…”

    

   Vaya, vaya. Esto será un descubrimiento importante. Lástima que no nos indiques la ubicación.

    

   Con suerte hallaremos las pistas para llegar hasta la momia.

    

   Tengo una memoria fotográfica. Aunque perdiéramos el papiro, lo tengo grabado en el cerebro. Este será otro secreto oculto. 

   Nadie sabe nada sobre mi capacidad de recordar todo lo que leo.

    

    Mi familia y profesores pensaban que tenía una memoria prodigiosa.  Muchas veces disimulaba para que volvieran a explicarme las asignaturas.

    

   Con mi madre aprendí en un día todos los símbolos egipcios.

    

   Cualquier documento antiguo lo entiendo rápidamente.

    

   Disimularé con Vadredín. Le hará ilusión explicarme mejor el mensaje de Agenatón.

    

   ¡Uf! Ya es muy tarde; prepararé la comida.

    Con una buena ensalada, el pollo asado y la fruta comeremos en poco tiempo…

    

   





   







   CAPÍTULO VI

    

    

   ¡Hum! ¡Qué bien huele el dormitorio! Está lleno de hermosas flores. Son como mi Violeta, es tan bella, nunca me imaginé a una mujer tan joven, inteligente, madura y preciosa.

    

    ¡Qué ojos más bonitos! Del  color de las violetas, es el único nombre que podría llevar. Es una flor maravillosa.

    

   ¿Cómo podré conquistarla? Es tan independiente y segura de sí misma. Pero al mismo tiempo es tan delicada que dan ganas de protegerla todo el tiempo.

    

   No puedo en estos momentos enamorarme. Hay unos crímenes que resolver. 

    

   ¿Dónde está el ordenador? Desde luego encima de su cama no está. Me dan ganas de tumbarme para aspirar su fragancia. 

    

   ¡Qué clase de tonterías pienso! Parezco un memo. Es encantadora la habitación, tan acogedora con las cortinas y la colcha de estampados florales, y su escritorio tan antiguo de madera noble. Y qué luz entra a pesar de la tormenta. Está todo muy ordenado. Su cepillo del pelo. No puedo resistirme a tocar sus cosas.

    

   Se pasa el tiempo y ya huelo a comida. Todavía no he hecho las llamadas telefónicas ni he encendido el ordenador. 

    

   ¡Sí que me ha dado fuerte, me ha dejado K.O! 

    

   Buscaré enseguida los vuelos. A ver. Este horario es bueno, sale a las seis de la tarde desde Málaga. Cogeremos de primera clase, mi princesa debe tener lo mejor. Hay que imprimirlo y ya están los dos billetes, asunto resuelto.

    

   Solamente falta el alquiler del cuatro por cuatro. Llamaré a la compañía donde lo suelo coger en El Cairo. 

    

   -Sí. Quería un coche para alquilar durante un mes, un todo terreno. ¿Atendéis a todas horas, verdad? Me llamo Vadredín Chairé. Muchas gracias. Adiós. Bajaré corriendo a comer no quiero hacerla esperar.

   CAPÍTULO VII

    

   ¿Dónde se habrá escondido Vadredín? Ya tengo preparada la mesa y la comida, subiré a  buscarle. 

    

    Chocamos en la escalera, le di un golpe en la mandíbula con mi cabeza. Nos echamos a reír como dos adolescentes. 

    

   -Lo siento. ¿Estás bien Violeta? ¿Te duele la cabeza?

    

   -No, para nada. Iba a buscarte. ¿Tienes la mandíbula fracturada? Mi frente es muy dura.

    

   -Estoy perfectamente, puedo comer sin problemas. He bajado en cuanto he olido el maravilloso aroma de la comida.

    

   -No es para tanto, solamente un pollo asado bien acompañado de patatas, pimientos y una ensalada.

    

   -Para mí es un lujo. Gracias Violeta. Te lo recompensaré.

    

   -¡Si no es nada! Con terminar todo el plato estaré contenta. 

   Estoy acostumbrada a cocinar de lunes a viernes. Juan y Pablo comen conmigo. Y casi siempre hay comida de sobra. 

   Voy a avisarlos un momento. 

             Vadredín cuando ellos se marchen hablaremos de nuestros planes. No quiero que estén disgustados con mis problemas. Son muy buenos.

    

   -No pensaba comentar nada. Solo lo sabremos nosotros nadie más.

   Es peligroso. Ahora me arrepiento de haberte buscado; me da miedo que alguien intente hacerte daño. Debería solucionar el asunto por mi cuenta. Puedo tenerte informada y te quedas aquí.

    

   -¿Estás loco? Si tú no vienes conmigo, me iré sola. Y si me hubiera enterado por otra fuente de la forma en que murieron nuestros padres, jamás te habría perdonado. Tengo derecho a saberlo. No pueden quedar impunes estos crímenes.

    

   -Perdóname Violeta. Creía que era lo mejor para ti. Tienes razón en todo. Yo me sentiría igual. Lo conseguiremos juntos.

    

   Charlamos los cuatro sobre el vivero, nuestros viajes, Egipto…Muy relajados. Nos despedimos de Juan y Pablo. Prometieron cuidar muy bien mis propiedades en mi ausencia.

    

   Piki bebía su tazón de leche. De vez en cuando me miraba para saber que no me había marchado de su lado. 

   Cuando terminó de comer, le acostamos en una cestita mullidita. Pronto se durmió. Vadredín lo llevó al coche y le puso en los asientos traseros bien protegido.

    

   Recogí toda la cocina. Y subí a mi dormitorio para preparar algo de equipaje. No iba a llevar demasiadas cosas, ya tenía ropa y otros enseres en la casa del Cairo.

    

   -¿Necesitas ayuda, Violeta?

    

   -Bueno, si lo deseas, encima de la mesa de la cocina está preparada la comida de Piki, puedes ya colocarla en el auto.

    

   -Sí. Es importante para nuestro bebé, no pasar calamidades. 

    

   -Pobrecito, es tan chiquitito, necesita nuestros cuidados. Ahora que has dicho lo del bebé. Pienso en él como si lo fuera. Es extraño. Me gustan muchos los niños pero con Piki tengo un sentimiento muy intenso de amor. 

    

   -Creo que amas a todo el mundo. Tus amigos están locos por ti. Te quieren de verdad. Y tú a ellos. Me siento un poco celoso por ser el último de la lista de tus amistades. 

    

   -¿Estarás de broma? ¡A ti acabo de conocerte! Demasiado que voy a viajar contigo en una aventura. Y sabes que puedes ser mi amigo siempre. Te agradezco mucho lo que has hecho por mí. Es difícil compartir un descubrimiento tan importante y confiárselo a una extraña. No sabías como iba a reaccionar. 

    

   (Me acerqué a él, le di un beso en la cara y lo abracé. Vadredín me abrazó más fuerte y me besó en los labios).

    

   -¡Vadredín! ¡Para! ¡No hemos llegado a ese grado de amistad!

    

   -¡Si solamente estaba ensayando para disimular delante de mi madre!

    

   -Seguro que sí. Ya tendremos tiempo de practicar en Alejandría. De momento concentrémonos en buscar todos los datos que podamos para encontrar las pistas que nos llevarán al descubrimiento de la hermana melliza de Agenatón y a los asesinos.

    

   -¡Has sabido descifrar el papiro! ¡Qué inteligente eres, es un manuscrito muy difícil!

    

   -¡Oh! Me has descubierto. He metido la pata. Lo siento.

    

   -¿No te entiendo Violeta? Es magnífico que podamos los dos ayudarnos a traducir la información que hallemos.

    

   -En fin. No sirve de nada disimular contigo. Nadie lo sabe. Pero desde que nací, tengo una memoria fotográfica. Todo lo que leo, veo…Se graba en mi cerebro como si fuera el disco duro del ordenador.

   Jamás olvido nada. Recuerdo todo. Para tu información aprendí a traducir el antiguo egipcio con cuatro años. Mi madre se quedó sorprendida; desde entonces he intentado que nadie sepa que poseo una capacidad intelectual superior al resto.

    

   -¡Me dejas consternado! ¡Es la mejor noticia que podías darme! ¡Es genial! ¡Violeta no te das cuenta que eres mi pareja perfecta! ¡Seremos más listos que los demás!

   Yo también debo confesarte una cosa. Tengo el poder de leer la mente cuando lo deseo. Me ha servido de mucha ayuda para elegir bien a las amistades con las que cuento.

    Mi equipo de arqueólogos es el mejor de todos. Los escogí con mucho cuidado.

    Cuando todos nuestros problemas se resuelvan, te los presentaré. 

   Me gustaría que  vinieras a las excavaciones con nosotros. Para mí sería un gran honor tenerte a mi lado. 

    

   -¿Cómo lo consigues Vadredín? ¿Naciste con ese don?

    

   -Sí. Siempre sabía lo que pensaban mis padres y familiares. Luego con el tiempo aprendí a bloquear la mente. Solamente lo práctico cuando es de vital importancia para mí.

   -¡Dime por favor que no has estado leyendo en mi cabeza!

   





   







   CAPÍTULO VIII

    

    

   Vadredín me miró fijamente. Yo no podía apartar la mirada, tenía miedo que descubriera mis más íntimos recuerdos y sentimientos. Esperaba que no lo hubiera hecho. 

    

   -Violeta nunca haría algo así contigo. Eres muy importante para mí.

   Percibo que no aceptarías que te leyera los pensamientos. Si alguna vez deseo hacerlo te pediré permiso. Sería  inmoral entrar en tu subconsciente sin que tú lo desearas.

    

   -¡Uf! Gracias, me sentía muy violenta. No tengo nada que ocultar. Pero es lo único que realmente es mío. Mis recuerdos son sagrados al igual que mis sentimientos, me pertenecen solamente a mí. 

    

   -Algún día cambiarás de opinión y me dejarás compartir contigo tus deseos más ocultos.

    

   -No lo sé. Puede que lo haga. De momento prométeme que no intentarás leer mi mente.

    

   -Te lo prometo Violeta. Sin tu permiso jamás lo haré.

    

   -Bien. Ahora que nos hemos confesado nuestros secretos, deberíamos emprender viaje hacía Málaga. El avión despega dentro de dos horas y el pequeñín de Piki puede despertarse  y querer alimentarse otra vez.

    

   -Vamos. No dejemos al bebé solito. Llegaremos con la hora justa de embarque. Menos mal que no llevamos mucho equipaje. Enseguida cogeremos el vuelo.

    

   -¡Mira Vadredín nuestro Piki sigue dormidito! ¡Le quiero tanto! ¡Es tan chiquitín e indefenso!

    

   -Es la cosita más linda que he visto. Tendremos que camuflarlo en el avión. No dejan pasar animalitos dentro. Le taparemos en la cestita como si  fuera una bolsa de equipaje.

    

   -Vale es buena idea. Sé que para ti a lo mejor es un incordio que cuidemos de Piki, pero no estaría contenta dejándolo aquí aunque le cuiden muy bien Juan y Pablo.

    

   -¡Si me encanta llevarlo con nosotros! Es nuestro bebé. ¡Cómo vamos a abandonarlo, pobrecillo! Vendrá a todos lados en nuestra investigación.

   Abróchate el cinturón. ¿No se nos olvida nada, verdad?

    

   -No. Tengo todo lo importante. Y en El Cairo está el resto. Pon primera y arranca. El reloj marcará las horas que nos faltan para nuestra venganza. Y si hallamos la tumba de la hermana de Agenatón será un hito histórico.

    

   -Es muy difícil encontrar excavaciones nuevas de antiguos faraones. 

   Sería milagroso. Lo importante es que las autoridades nos concedan los permisos para excavar. Generalmente no ponen muchos inconvenientes a los arqueólogos del país. Ya me conocen de hace varios años, siempre he sido serio con toda la documentación requerida y los hallazgos.

    

   -Eso es fantástico. Yo no quisiera dar a conocer mi nombre. Puede que alguien metido en el gobierno ordenara las muertes de nuestros padres. ¡Cuánto más desapercibida pase mejor! 

    

   -Temo Violeta que va a ser imposible. Eres la mujer más hermosa y bonita del mundo.

    

   -No digas tonterías. El problema es la apariencia tan extraña que poseo, tan rubia y a la vez con la piel morena. Quizás deba teñirme el pelo de negro y ponerme lentillas de color oscuro.

    

   -¡No! ¡Ni se te ocurra! ¡Estás loca! ¡No lo voy a consentir! Tu belleza es única. Sería algo terrible si te ocultaras tras una fachada que no es la tuya. Es imperdonable no verte tal y como eres.

    

   -Vadredín. ¿No crees que estás exagerando un poco? Lo que he comentado es de lo más sensato.

    Si te vas a poner así, está bien iré con mi aspecto real. Aunque me vestiré con ropas egipcias de mujer y me pondré un pañuelo en el pelo.

    

             -Bueno, eso si es más razonable. Al fin y al cabo somos egipcios. 

   Ya llegamos al aeropuerto, prepárate para llevar a Piki sin que se despierte. 

    

    

   





   







   CAPÍTULO IX

    

    

   Nos dieron unos asientos muy cómodos en primera clase. Las azafatas eran muy amables. Estaban pendientes de nosotros pensando que éramos recién casados. Piki se removió un poco y pedí leche en una tacita para alimentarlo. Siguió dormidito todo el vuelo.

    

   -Brindemos Violeta. Ya que nos han preparado esté festín de comida con champán. Lo aprovecharemos. ¿Por qué deseas que brindemos?

    

   -Está claro. Choquemos nuestras copas porque todos nuestros deseos se cumplan. ¡Por nuestros objetivos y felicidad!

    

   -¡Por ti Violeta! Haces que mi vida vea en color y no en blanco y negro. Eres una mujer excepcional. También quiero brindar por nuestro futuro  y que estemos juntos. Por lo menos que seamos amigos para siempre.

    

   -Mi amistad ya la has conseguido. En el futuro prefiero no pensar. No quiero hacerme ilusiones con las personas y luego perderlas. En este aspecto soy muy comedida.

    

   -Lo entiendo. Has sufrido muchas pérdidas en tu vida. Es muy duro no tener a nadie de familia. No te preocupes por eso. Me tienes a mí para que sea el pariente que quieras y  en Alejandría tengo muchos tíos y primos. Tal vez encuentres en El Cairo algún hermano de tu padre.

    

   -Sí. Mi padre tenía todos sus familiares allí. El problema fue que no aceptaron su matrimonio con una mujer de Boston. 

   Él rompió todos sus vínculos con sus padres y hermanos.

             No los perdonó nunca. No quisieron conocer a mi madre. Y no saben nada sobre mi nacimiento. No querrán a una nieta y sobrina que no es egipcia 

    

   -Si ese es el caso, no pienso pedirte que los busques. No se merecen tu amor. Ellos se lo pierden.

    Yo estaré siempre contigo, tienes todo mi cariño y el de toda mi familia. Serán tan felices por haber encontrado a la mujer de mi vida, que no les importará que nacionalidad tengas. 

   Además tú naciste en Egipto, eres mía, quiero decir, que eres del mismo país.

    

   -Gracias, eres muy generoso. Puedes contar con mi amistad siempre.

    

    Dormí un rato reclinando el asiento, con una almohada y una manta. Me encontraba destemplada. Tenía escalofríos y pesadillas. Soñé con hombres malvados que luchaban contra mí intentando matarme.

    

   -¡Violeta despierta! ¡Estás temblando! ¡Tienes un mal sueño!

    

   -¡Eh! ¿Dónde estoy? ¿Se han marchado ya?

    

   -Ven Cielo. Apóyate en mi hombro. Has dormido un ratito. Nadie te  hará daño; estás a salvo. No permitiré que te toquen ni un cabello.

   (Me acarició el pelo una y otra vez, no se cansaba de pasar sus masculinas manos, parecía en éxtasis).

    

   -¿Vadredín falta mucho para llegar? Tengo un cansancio tremendo y me ha entrado hambre. ¡Oh! ¡Mi bebe Piki!

    

   -Tranquilo cariño. Está conmigo dentro de mi camisa; se ha vuelto a quedar dormido calentito en mi cuerpo.

   Pediré algo de comer y beber. 

    

   -Cualquier cosa. Tengo mucha sed. En mi pesadilla no paraba de luchar. Me siento agotada.

    

   -Relájate Violeta. Ahora cuando aterricemos y vayamos en el coche de alquiler hasta tu casa, te sentirás más animada y podrás descansar todo lo que quieras.

    

   -¡Qué ganas tengo de llegar! En el primer dormitorio que entre me acuesto. ¿Viene ya la comida?

    

   -Sí, la azafata la trae. 

    

   -Buenas noches, feliz pareja. Les he preparado un poco de salmón, con espárragos en salsa, un coctel de marisco y un postre de fresas con chocolate. Por supuesto, tienen champán para beber o lo que deseen.

    

   -Muchas gracias, es usted muy amable. Mi esposa está encantada con todo. El champán nos vendrá estupendamente. 

    

   -Es un placer ofrecer mis servicios a unos recién casados tan guapos. Parecen una pareja de modelos famosos. Sus hijos van a ser preciosos.

    

   -Gracias señorita. Ha sido muy atenta con mi marido y conmigo. Todo está perfecto. 

    

   -De nada. Dentro de un rato aterrizaremos. Pero les da tiempo de disfrutar de su cena. (Nos guiñó un ojo y se fue).

    

   -Has visto Violeta. Solamente con vernos piensan que somos recién casados. No tendremos problemas en ningún sitio. Y mi madre se lo creerá.

   (Cuando me vea sabrá que estoy enamorado de mi Violeta).

    

   -A veces las personas creen ver cosas que realmente no existen. Si nos pasamos por un matrimonio, ni se les ocurrirá pensar que es ficticio.

    Vadredín prueba el salmón está delicioso.

    

   -¡Hum! Hay que aprovecharlo. Estos lujos no los tendremos en las excavaciones. Disfrútalos Violeta. Luego en el trabajo de campo comeremos enlatados.

   ¡Mira Piki asoma las orejitas, creo que ha olfateado el pescado!

   ¿Le damos un poquito para que lo pruebe? O ¿Es demasiado chiquitín?

    

   -Dale una pizca, no sea que le siente mal. Luego que siga con su dieta de leche.

    

   Piki comió con ansía el salmón. Y bebió un tazón de leche.

   Le cambiamos la ropita de la cesta y se volvió a dormir con la tripita llena.

    

   -Has visto Violeta. Va a ser un gatito muy fuerte. Si sigue comiendo tanto el bebé se convertirá en un muchachito.

    

   -¡Es increíble, lo que puede comer, una cosita tan pequeñaja! ¡Me ha dejado consternada! Tendremos que comprar latas de bonito. En poco tiempo parecerá un tigre en vez de un gato.

    

   -La buena comida nos gusta a todos tanto a animales como a personas. Es muy listo nuestro Piki. 

    

    

   -Ya vamos a aterrizar. 

   Vadredín sujeta al gatito con fuerza, podría salir volando.

    Nos abrocharemos los cinturones.

    

   -Le tengo bien sujeto. Piki ni se ha movido, es muy dormilón.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO X

    

   El aterrizaje fue perfecto. Cogimos nuestro equipaje, a Piki y alquilamos durante un mes un Land Robert. Nos dirigimos hacia las afueras del Cairo dirección al poblado donde tenía la mansión de mis padres.

    

   Tardamos dos horas de trayecto. Vadredín prefería llevar el coche pero casi cerraba los ojos por el camino de tanto cansancio acumulado.

    

   -¡Vadredín despierta! ¡Para un momento! ¡Conduciré yo!

    

   -Lo siento me caigo de sueño. Llevo sin dormir varios días. Además tú conoces mejor el camino.

    

   Vadredín se durmió en el trayecto. Piki iba en mi regazo muy tranquilo. Ya veía la casa victoriana. Estaba encima de una loma rodeada de un jardín de cactus; menos mal que la luna brillaba e iluminaba mi hogar. Siempre que llegaba sentía nostalgia de los buenos momentos compartidos con mis padres. Los llevaba en el corazón, al igual que a mi abuelo. Ahora una nueva etapa de mi vida comenzaba e iba a ser muy complicada. No pensaría más en ello y resolvería todos los misterios.

    

   -¡Despierta Vadredín! Hemos llegado al hogar.

    

   -Gracias a Dios. No puedo ni coger el equipaje. Te importa si entramos, descansamos y mañana a primera hora empezamos nuestro trabajo.

    

   -Por supuesto y yo también necesito descansar. En pocos minutos nos acostamos.

    

   -Suena maravillosamente bien. ¿Has encontrado las llaves de la puerta, está muy oscuro?

    

   -Las tengo en el bolso; ya las cojo. Vamos entra.

    Piki no se ha movido de mi regazo.

    Encenderé las luces. No te asustes si te parece un museo; está lleno de antigüedades egipcias. Mi madre sentía pasión por ellas. En todos los salones y dormitorios encontrarás alguna pieza única de gran valor. 

    

   -¡Qué bonito! ¡Es enorme! ¡Tienes todo Egipto aquí metido!

   ¡Es una gozada tener un espacio tan hermoso como este! ¡lo disfrutarás siempre que puedas!

    

   -Sí. Me encanta venir todos los veranos aquí. Siempre me acompañaba mi abuelo. Este año pensaba que vinieran Pablo o Juan a compartir mis vacaciones. No puedo dejar el vivero solo. Siempre hay clientes que necesitan algún árbol o plantas en todas las épocas del año.

    

   -No te preocupes puedo quedarme todo el verano contigo, está ubicada en un sitio excepcional. Tenías razón y el poblado queda lejos. Nadie nos molestará en nuestras investigaciones.

    

   -Muchas gracias, Vadredín. Me relaja mucho tu compañía. Así también practico nuestro idioma. 

    Llevo en la sangre la egiptología. He tenido suerte que me encontraras.

   (Le agarré de la mano y le arrastré por las escaleras hasta la primera planta). Coge la habitación que prefieras, la mía está en la tercera puerta de la izquierda, desde allí puedo contemplar los amaneceres.

    

   -Escogeré la segunda habitación. Por si necesitas en cualquier momento de la noche mis servicios. O te apetece tener compañía. 

    

   -Con Piki tengo bastante. Y si surge alguna pesadilla, te llamaré. Gracias y buenas noches. 

   (Nos dimos un beso ligero en los labios de despedida).

   





   







   CAPÍTULO XI

    

   El sol del mediodía inundó de luz la habitación. Piki ronroneaba a mi lado; sus ojitos suplicaban que me levantara a darle de comer.

    

   -Está bien Piki ya me levanto y te preparo un buen almuerzo. Por la forma en que entra el sol es muy tarde. No hagamos ruido, Vadredín dormirá todavía.

   Luego me arreglo y bajaremos sigilosamente. 

    

   Estuve llenando la taza de Piki con su leche y le abrí una lata de sardinitas. 

    

   -¡Come despacio te vas a atragantar! Has salido un comilón.

   Cogeré algo de cocinar para Vadredín y para mí. Creo que en el coche está toda la comida; vuelvo pronto Piki y no te muevas.

    

    Guisaré unos espaguetis con tomate y queso rallado. Las manzanas están maduras. 

    

   Estaba agachada rebuscando la sartén y el cazo para preparar el almuerzo, cuando me asustó la voz de Vadredín.

    

   -Buenos días, princesa. He dormido fenomenal. La cama es estupenda y no  faltaba de nada en la habitación.

    

   -¡Me has asustado! ¡Creía que estabas dormido!

   Voy a cocinar alguna cosilla. Si quieres puedes meter el equipaje en la casa. Por lo que veo no cogiste tu pijama.

    

   -¡Ah! No me he dado cuenta. Bueno no estoy desnudo del todo, llevo mis boxes. No pensé anoche nada más que en dormir, estaba muy cansado.

   Ya meto las maletas.

             ¿Quieres Violeta ponerte algo más de vestir antes de almorzar? 

   Lo digo porque el camisón es precioso, pero se transparenta bastante.           Entonces no sabría qué comer, si a ti o a lo que vas a preparar. 

    

   Salió de la cocina disparado, me había puesto colorada como un tomate. ¡Qué vergüenza! ¡No recordaba las pintas que tenía! ¡Con el minúsculo camisón, despeinada y descalza! ¡Qué habrá pensado Vadredín!

   Subiré corriendo al dormitorio y me pongo un sencillo vestido largo y blanco, con ropa interior claro.

   Si no salgo deprisa de la cocina, me habría derretido mirándola. ¡Guau! ¡Está para comérsela! ¡Es una preciosidad! ¡Qué cuerpazo! 

   No puedo entrar aún, tengo que calmarme. Respira, espira. Correré un poco alrededor de la mansión. Así cansándome no me verá como a un psicópata sexual.

    

    

   -Violeta ¿Dónde llevo tus cosas? Subo a la habitación a dejártelo.

    

   -¡Qué haces en mi cuarto estoy vistiéndome no lo ves!

    

   -¡Eh! Perdona, creí que estabas en la cocina. Te subía el equipaje. 

   Si lo deseas puedo abrocharte el vestido.

    

   -Bueno, ya que estás aquí, ayúdame con la cremallera, está un poco atascada.

    

   -Dejo un momento las maletas en el suelo. 

    

   Me recogió el pelo con una mano, mientras con la otra me cerraba el vestido. Se demoró más de la cuenta. Me entraban escalofríos cuando pasó su mano por toda mi espalda.

    

   -Gracia, Vadredín. Eres muy amable. Ya puedes irte; nos vemos abajo mientras te vistes.

    

   -Claro, ahora nos vemos.

    

   





   







   Voy a mojarme la cara en el lavabo y me hago una coleta. Las sandalias sin tacón están en el armario. 

    

   Perfecto. Ya puedo bajar a la cocina y hacer la comida.

    

   Por poco no me pilla desnuda, menos mal que me estaba poniendo ya el vestido; habrá visto solamente el broche del sujetador por detrás.

    

   ¡Y él seguía con los calzoncillos tan tranquilo!

    ¡Casi se me cae la baba! ¡Está de escándalo! ¡Qué músculos y qué espalda! Es muy fuerte y está atlético, sin una gota de grasa. Y las piernas no digamos. No se me va a borrar nunca su imagen de la cabeza. ¿Por qué tendré esta memoria fotográfica? Menudo mes voy a pasar con Mr. Bombón.

    

   Deja de pensar en él, tontita, corre a cocinar…

   





   







   Qué mano tengo para guisar, hum, se me ha abierto el apetito.

    Está todo en su sitio: los platos, las copas, el vino, los espaguetis, el pan recién hecho, la salsa de tomate, el queso rallado, un poco de lechuga, tomates naturales y las manzanas.  

    

   -¡Hola de nuevo, Violeta! ¡Eres una artista! ¡El granujilla de Piki ya está olisqueando la comida! 

    

   -Él ya ha comido lo suyo. No le daremos nada más. Ahora le pondremos en su cestita y a dormir la siesta. Esta costumbre es típica en España, sobre todo cuando hace mucho calor.

    

   -¡Es una idea estupenda! Después de almorzar reposaremos con una buena siesta juntos.

    

   -¿No has probado el vino todavía, verdad? Dices unas cosas de enamorados. Sabes que es todo fingido. ¿No  estarás haciéndote ilusiones?

    

   (Ya lo creo, eres mía, no te voy a dejar escapar).

    

   -No. Somos amiguitos solamente. Pero no tiene importancia compartir la siesta si estamos cansados. Nos conviene recuperarnos para empezar mañana a rebuscar por toda la casa. Hoy será un día de placer y descanso.

    

   -¡Eres imposible! Venga, vamos a comer y luego veremos lo que planeamos.

    

   Nos pusimos llenos con todo lo que había en la mesa. Cada vez era más estimulante la idea de descansar. El vino me dejó grogui.

    

   -Violeta, no sé tú, pero me voy a la habitación a descansar. ¿Me acompañas?

    

   -Por supuesto; subamos arriba despacio, creo que la casa se está moviendo por culpa de un terremoto sísmico.

    

   -Sí, se mueve. Te cogeré en brazos para que no te caigas.

    

   Empecé a reírme cuando me alzó escaleras arriba, luego me dejó caer en mi cama y se tumbó a mi lado.  

    

    

   CAPÍTULO X

    

   Nos dormimos enseguida, con las manos unidas y una sonrisa.

   Me desperté sintiendo unos labios en mi cara.

   Al abrir los ojos me encontré con la profunda mirada de Vadredín.

    

   -Buenas tardes, princesa. Son  ya las siete. Estábamos muy cansados y con la comida tan copiosa y el vino, nos ha entrado sueño.

    

   -¡Hum! Sigo agotada. No puedo ni moverme. ¿Cuántas horas llevo durmiendo? 

    

   -Unas cinco horas. Me despertó los maullidos de Piki. Bajé a darle su leche. Ahora está dormido en su cesta enfrente de ti. Lo he puesto en tu escritorio. Así os podía observar a los dos.

    

   -Gracias por cuidar del  pobre Piki, ni le he oído. (Bostecé).

    Nunca he dormido tan profundamente. Debe ser que me sentía protegida y acompañada.  

    

   -No me extraña, ha sido muy duro el viaje y las emociones de volver a tus raíces y recuerdos. Si te sientes más segura no me importa compartir el dormitorio contigo. Solo como amigos, por supuesto.

    

   -Es buena idea. Me he sentido tan triste estos últimos meses que agradezco mucho tu ofrecimiento. 

   Me das más calor que Piki. El gatito me hace mucha compañía, pero no es lo mismo que un amigo.

    

   -Para eso está la amistad.

    (Me dio un besito en la nariz y se levantó).

    Ahora perezosa quédate un ratito más descansando mientras preparo la cena.

    

   -Suena maravilloso. Cuando lo tengas todo listo, me avisas. (Volví a bostezar y a cerrar los ojos me encontraba muy relajada).

    

   No recuerdo cuanto tiempo pasó desde que se fue Vadredín. Hasta que  otro beso en los labios, me despertó.

    

   -Hola, Violeta. Te has vuelto a dormir. Si no bajas a cenar, se quedará fría la comida. ¡Venga dormilona, levántate y anda!

     

   -Ya voy. (Me estiré toda entera) Tengo un hambre feroz. ¿Qué has cocinado? Huele muy bien.

    

   -Lo verás cuando estés en la cocina. Cogeré a Piki y lo llevaremos con nosotros. Le he puesto su tazón y un poco de atún. Le limpiaré la cestita. Le he buscado un cajoncito de arena para que se acostumbre a ser limpito.

    

   -¡Oh! Estás en todo. Eres mejor padre que yo madre de Piki. Le tengo muy abandonado. No sé como he dormido tanto. Nunca me había ocurrido. Normalmente no descanso más de seis horas.

    

   -Se te ha acumulado el cansancio de toda tu vida. Pobrecita. Necesitas muchos mimos como Piki. 

    

   Me cogió en brazos hasta llegar a la cocina. Me sentó en la silla y me puso en la mesa: un plato de tortilla de atún, unos espárragos de lata y unos dátiles.

    

   -Empieza a cenar cariño. Subo a por el gatito. No te muevas del sitio y come todo lo que te he preparado.

    

   Piki devoró su cena. Y en el cajoncito se lo pasaba muy bien jugando con la tierra y un ovillo de lana.

    

   Vadredín y yo cenamos en silencio. Dejamos los platos limpios.

   Fregamos juntos la vajilla y nos fuimos a la biblioteca a tomarnos una copa de coñac. Nos sentamos cada uno en un sofá al lado de la chimenea; se estaba muy agradable. Piki se volvió a dormir en su cestita.

    

   -Eres un encanto Vadredín. Te compensaré por tus esfuerzos. Mañana empezaremos la búsqueda del tesoro por toda la casa y en especial en el despacho de mi madre.

    Conozco donde están todos sus libros y escritos. Realmente me aprendí de memoria la biblioteca entera leyendo cada verano un sin fin de manuscritos. 

    

   -Eres una mujer impresionante. Imagino que habrás excavado en algún enterramiento arqueológico.

   -Desde que nací, he estado en casi todos los yacimientos de Egipto.

    Los tengo gravados en la memoria. El único que no he visitado y trabajado ha sido el de Luxor, donde mataron a nuestros padres.

    La última llamada de mi madre, la recibí dos días antes de morir. Estaba muy entusiasmada inmersa en un gran proyecto. 

   Por cierto, se llamaba Rose. Ya sabes que a mi abuelo Jonathan le encantaban las flores.  

   Me iba a reunir con ella muy pronto. No me dio tiempo ni a sacar el billete. Y después nunca quise visitar el lugar del derrumbamiento.

    

   -Te comprendo. Menos mal que no viniste al yacimiento, los asesinos te habrían matado sin contemplaciones. De todas maneras no hubieras podido hacer nada. Siguen allí enterrados como si fueran unos faraones. Así lo quiero pensar. 

   Mi padre se llamaba Joseph. Desde niño me inculcó la cultura y el arte del antiguo egipcio. Aprendí muy deprisa porque le leía la mente. Todos sus conocimientos los iba absorbiendo. 

   Él estaba impresionado por la rapidez con la que me identificaba con la escritura de las dinastías de los faraones.

    

   -¿Nunca sospecharon de tu capacidad de leer  las mentes?

    

   -No. Se  imaginaron que era superdotado. Mi madre todavía lo cree. Tengo veintidós años y acabé la carrera en Estados Unidos hace dos años. 

   Desde los veinte estoy trabajando para una fundación benéfica que dona dinero para nuevos descubrimientos.

    

   -¿Te gusta el trabajo de campo? Es bastante duro y sacrificado. A veces no obtienes recompensas.

    Eso sí, cuando encuentras un tesoro de la magnitud de un yacimiento arqueológico, eres la persona más feliz del mundo.

    

   -La verdad es que disfruto excavando y hallando piezas de valor incalculable. Lo llevo en la sangre. Mi madre Jasmine es muy aficionada a las antigüedades. Su tienda es preciosa. Todo lo que vende es auténtico. 

   Tiene fama de ser una experta en datar las vasijas y joyas de los faraones y sus diferentes dinastías. 

    

   -¡Qué afortunado eres! Tienes todo lo que deseas: un trabajo que te encanta, una madre que te quiere, buenos amigos…

    

   (Violeta solamente me faltas tú para ser feliz).

    

    

   CAPÍTULO XI

    

    

   Subimos al dormitorio sobre las doce de la noche. Nos habíamos tomado tres copas de coñac, nos encontrábamos muy animados hablando de nuestras vivencias y de lo fácil que lo teníamos para memorizar cualquier cosa. 

   Nos reíamos sin parar, nadie sabía nuestros secretos. Fue como liberarse de una presión. Nos comprendíamos y admirábamos.

    

   -Vadredín corre las cortinas mientras yo voy destapando la cama. Son  enormes. A mis padres les encantaba dormir cada noche en una habitación. Piki probará también todos los dormitorios. Le haremos un hueco con una almohadita por si se despierta y se siente solo. Así se arrimará a nuestros cuerpos. Está muy dormidito desde que cenó y teniendo la tripita muy llena, le entra más somnolencia. 

    

   -A mí me ocurre igual. Tengo mucho sueño.

    Si me disculpas, voy un  momento al cuarto de baño y me meto en la cama.

    

   -Vale. Yo me iré desvistiendo, pasaré al otro lavabo y me dormiré.

    

   Vadredín se puso un pijama azul muy fino de algodón. (Buen chico). Yo rebusqué en mis cajones de la cómoda y encontré un camisón rojo un poco corto pero no se transparentaba.

    

   A Piki lo colocamos en mi lado derecho de la cama y Vadredín optó por el izquierdo. Me quedé en medio de los dos. Hacía mucho tiempo que no sentía tanta paz de espíritu. 

   (Di un besito al gatito). 

    

   Giré el rostro y Vadredín me besó en los labios. Al principio me sorprendí por su pasión. Le devolví el beso y nos abrazamos fuertemente.

    

   No entiendo que ocurrió después. No parábamos de besarnos profundamente, parecíamos dos imanes que no se podían separar. Cada vez nos amábamos más y más…

    

    

    

   Hicimos el amor como si siempre nos hubiéramos pertenecido el uno al otro. Nos miramos sorprendidos. No lo teníamos planeado. Nos reímos y volvimos a besarnos intensamente. 

    

   Toda la noche estuvimos descubriéndonos íntimamente. No nos saciábamos. Éramos un afrodisíaco para cada uno. 

    

   Cuando empezaba a amanecer, nos quedamos dormidos abrazados. Lo último que escuché de sus labios, fue: ” te quiero”.

    

   Creó que dormimos tres horas hasta que Piki empezó a llamarnos con sus suaves maullidos.

    

   -Violeta ¿te encuentras bien? ¿No te habré hecho daño anoche? ¿No sé que nos pasó? Quiero que sepas que te amo con toda mi alma. 

   Estábamos predestinados a conocernos y amarnos.

   Y deseo de todo corazón que aceptes ser mi esposa. 

    

   -Vadredín no tenemos por qué casarnos. Somos mayores de edad y podemos amarnos sin que te responsabilices por ello. Me siento maravillosa y perfectamente. He esperado este momento durante mucho tiempo. Me alegro que seas tú el que me haya hecho sentirme una mujer amada.

   Olvida lo del matrimonio. Es absurdo. No estamos en la edad de piedra. Todos los jóvenes se enamoran y sienten pasión; es lógico que nosotros nos queramos porque nos sentimos cercanos.

    

   -Violeta. Pienso casarme contigo. Eres la mujer que elijo de por vida. Lo que pasó anoche tiene mucha trascendencia para mí. También  he esperado mucho tiempo hasta encontrarte y no creas que voy a dejarlo pasar.  Hoy vamos a ir al Cairo a por una licencia para la celebración.

    Me da igual lo que digas. No has pensado con claridad. Te voy a amar todos los días y quiero formar una familia contigo.

    No hemos puesto impedimentos para tener un hijo. ¿Y si esperamos uno? Yo estaría encantado.

    Por favor, te amo, te adoro, te quiero, no podré vivir sin ti. Y deseo de corazón que seas mi mujer en cuerpo y alma.

    

   -No sé, es tan repentino. Deberíamos esperar a resolver el enigma y desenmascarar a los criminales.

    

    

   -No. Hoy mismo nos casamos. Tienes la nacionalidad egipcia, somos mayores de edad, nada nos lo puede impedir. Te lo suplico. No podría estar contigo sin unirnos en matrimonio. No puedo aceptarlo, lo siento. Mi deseo y mi deber es protegerte y quererte siempre.

   Si no me amas, lo entenderé aunque me rompas el corazón. Asumiré las consecuencias, si las hay. Y seguiré siendo tu amigo. Pero si me quieres, no tengas miedo. Te cuidaré como a un tesoro y te daré todo mi amor. Te amo tanto…

    

   -Yo también te amo. No te aflijas, acepto tu propuesta. No quiero perderte. 

    

   Vadredín me abrazó con todas sus fuerzas y volvimos a amarnos.

           

   





   







     CAPÍTULO XII

    

   Nos arreglamos con esmero. Mi vestido era muy elegante: blanco de seda, con mangas largas de encaje, entallado en la cintura. Me puse un velo del mismo color para cubrirme el cabello. Vadredín llevaba una camisa también blanca y unos pantalones de vestir. Íbamos al Cairo a sacar la documentación necesaria para contraer matrimonio; nos acompañaba Piki llevándolo en brazos.

    

   -Estás guapísima mi Violeta. Por el camino te compraré un ramo de violetas. Las flore son muy hermosas para adornar a una novia tan bella.

    

   -Gracias Vadredín. Estás muy atractivo…¡Te has afeitado!

   Te notaba cambiado; eres muy guapo con o sin barba. 

    

   -No deseaba arañar tu fina piel. ¡Eres tan hermosa que me da miedo lastimarte sin querer! Deseo cuidarte, amarte y protegerte. Estaremos juntos en el lugar donde tu quieras; no me importa vivir en España o en América o aquí en Egipto.

    

   -Tal vez lo mejor será viajar por todo el mundo y conseguir nuevos proyectos para encontrar yacimientos arqueológicos de todas las épocas de los faraones. Y después descansar en nuestros hogares.

    

   -Sí, es una idea estupenda. Piki se hará un hermoso gato y cuidará de nuestros hijos. Más bien jugará con ellos. ¿No te importa que los tengamos pronto, verdad? Me encantan y mi madre sería la abuela más feliz de Alejandría. 

    

   -No había pensado todavía en tener niños. Sí que me gustan mucho. Pero me da miedo. Sufriría por si les ocurre cualquier accidente. 

    

   -Es comprensible dada la mala suerte que has tenido. Os protegeré a todos y te prometo que no les pasará nada. Cuentan con unos padres muy inteligentes. ¿Imaginas mi amor que heredaran nuestros dones? Serán terribles y nos dominarán como quieran.

    

   -Deseo que se parezcan a ti, eres un hombre muy especial.

    

   -Pues yo deseo que todos nuestros hijos sean como tú. Eres maravillosa.

    

    

   Nos abrazamos emocionados y salimos hasta una pequeña mezquita y nos casamos. Piki hizo de testigo y otras personas que se congregaron para vernos.

    

   Salimos a celebrarlo al mejor restaurante del Cairo. Comimos un exquisito cordero con una salsa especial y nos pusieron un pastel de chocolate muy decorado con flores de azúcar en honor a nuestro enlace. El goloso de Piki se relamía los bigotes con el dulce.

    

   Regresamos a nuestra mansión muy felices. Pasamos todo el día amándonos y riéndonos con las travesuras del gatito. Seguimos los tres la fiesta cenando y tomando un buen vino; Piki brindó con su tazón de leche.

    

   Se quedó dormidito en nuestra cama. Nos acostamos a su lado y nos dormimos abrazados. 

    

   Habíamos disfrutado de un espléndido día. Nos sentíamos en el cielo. Pasamos los momentos más felices de nuestras vidas.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   





CAPÍTULO XIII

    

    

   -Hola mi niñita. ¿Has descansado bien? Piki está comiendo  en la cocina. Es un comilón. Nos espera abajo para compartir el desayuno.

   Primero un beso para despertarte. Hum… Sabes deliciosa. Estaría todos los días contigo en la cama. Desgraciadamente tenemos una investigación en curso. Y lo mejor es acabar con ella cuanto antes. Luego haremos un viaje de novios donde tú desees.

    

   -Hum, eres  mi desayuno. Sabes a té con limón. Puedo dejarte un hueco en la cama para que termine de comer. 

    

   -Me tientas con esa sonrisa picarona. 

    

   Nos abrazamos, besamos y nos amamos. Dimos tantas vueltas riéndonos que terminamos cayéndonos de la cama. Bajamos abrazados y muertos de risa a tomar el desayuno. Piki ya había terminado de comer, se había subido encima de la mesa y estaba lamiendo un dátil. 

    

   -¡Piki eres muy goloso! ¡Te vas a poner malito si sigues así! Déjanos a Vadredín y a mí unos  pocos dátiles. 

   (Le bajé de la mesa y lo dejé  jugando en el cajón con su ovillo de lana).

    

    -El bebé se parece a nosotros, también le gusta el dulce. Si no nos damos prisa nos quedaremos famélicos, el gatito va a terminar con toda la comida.

    ¿Quieres que caliente las tostadas, cariño? 

    

   -No hace falta. Da gusto levantarse así todas las mañanas haciendo ejercicio y con el desayuno en la mesa.

    

   -Tú mi vida haces que todo sea más bello y soy un hombre muy afortunado. Me siento muy feliz y dichoso. Jamás pensé que encontraría un amor tan profundo. 

    

   -Ni yo tampoco y menos en estos momentos en los que tenemos que centrarnos en encontrar los enigmas. 

   Debo confesarte que nada más verte, me sentí atraída por ti. Con la barba me parecías más mayor, pero muy interesante.

    

    

   -Yo sufría pensando que eras menor de edad, con esa coleta y podando tus plantas, me recordabas a una nenita. Me impactaste desde el primer momento en que te vi. Menos mal que has cumplido hace poco los dieciocho años. Si no, tendría que haberte esperado. Hubiera sido un calvario muy duro. 

    

   -Gracias por convencerme para aceptar tu proposición. Llenas todo mi mundo y soy muy feliz. 

    

   -Gracias a ti por quererme. Juntos seremos muy dichosos y formaremos una familia maravillosa. 

   Cielo, cuando acabemos de tomarnos el té, vamos a la biblioteca de tu madre y revisamos sus documentos y cartas. Nos puede dar una pista.

    

   -Ya acabo, cariño. Tengo la llave de su despacho en el escritorio de nuestro dormitorio. No quise leer su correspondencia, estaba muy dolida. No he vuelto a entrar en él. Hay demasiados recuerdos que me apenan.

    

    -Las cojo yo mi amada. 

   Te espero en el despacho. Enseguida vuelvo.

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   







   CAPÍTULO XIV

    

   -Violeta, mi nenita. ¿Has hallado algo interesante? He revisado todos los libros de su biblioteca particular. Y no veo papiros por ningún sitio.

    

   -Tampoco encuentro nada en los cajones de su mesa del despacho.

   ¡Espera un momento! El dormitorio de mis padres siempre ha permanecido cerrado. Nadie ha entrado nunca en él, ni siquiera yo. 

   Debemos buscar una llave para abrir la puerta. 

    

   -Cariño. ¿Piensas que está aquí?

    

   -Sí, mi vida. Las guardaba en la caja fuerte.

             Ayúdame a correr la librería. Detrás encontraremos una palanca y abrirá la caja de seguridad.

    

   -Si que pesa, Cielo, no hagas esfuerzos, ya la muevo yo. ¡Uf! ¡Mira ahí está la palanca de apertura! 

    

   -Gírala a la derecha con cuidado.

   Hace muchos años que no se utiliza. Hasta ahora no me acordaba.  Ha  sido una casualidad que cuando tenía cinco años, observara a mi madre utilizar el escondite.

    

   -Gracias a Dios que posees memoria fotográfica. ¡Ya la tengo, mi amor! ¡Son unas llaves preciosas en forma de pirámides!

    

   -¡Oh! ¡Qué bonitas! Vamos llavecitas, darnos las pistas que necesitamos para encontrar a Agenatona. ¿Te parece bien que llamemos a la hermana gemela de Agenatón, con este nombre?

    

   -¡Es genial, suena divertido! ¡Subamos al dormitorio de tus padres en busca del tesoro! ¡Agenatona nos está esperando!

    

   -¡No me cojas en brazos! Nos vamos a caer. (dije riéndome)  Amado ¿Puedes volar?

    

   -A tanto no llego mi vida.

    Agárrate fuerte que subimos corriendo.

    

    

   Caímos encima de la cama de mis padres, nos besamos con todo el ardor que teníamos. Un rato más tarde nos separamos con reticencia con una sonrisa de felicidad.

    

   -¡Es impresionante! ¡Estamos en el antiguo Egipto! ¡Podemos inaugurar un museo nuevo! ¡Hemos encontrado un yacimiento arqueológico!

    

   Volvimos a besarnos y a abrazarnos. Estábamos sorprendidos. 

    

   -¡Mira Vadredín! ¡Hay un sarcófago! ¿Estás pensando lo mismo que yo? ¿Encontraremos a Agenatona?

    

   -Violeta. ¡Sería un milagro! ¡Abrámosla deprisa! 

    

   Estaba muy sellado y con el atizador de la chimenea Vadredín hizo  palanca. Entre los dos alzamos la tapa del sarcófago y nos quedamos con la boca abierta por la sorpresa. 

    

   -Dame la mano mi amor. ¿Crees que es ella su hermana gemela?

    

   -No lo sé Violeta. Tendremos que estudiarla y analizarla. 

   A primera vista es de la época de Agenatón, en aquella dinastía se utilizaba este tipo de sarcófago e indumentaria. Está muy bien conservada. 

    

   -Parece un poco pequeña de tamaño. Creo que no llegó a la edad adulta. O es posible que fuera muy bajita. ¿Qué opinas Vadredín?

    

   -Es una niña. El tamaño de su cuerpo y cabeza se corresponde con una criatura de diez años. 

    

   -¡Oh! Pobrecita. Me apena que siendo tan joven se muriera. Espero que no fuera asesinada. Debo estar obsesionada con crímenes. Pero este hallazgo fue el desencadenante de la muerte de nuestros padres.

    

   -Así es, mi esposa. No pienses más en ello. Centrémonos en encontrar algún documento que nos facilite las pistas para coger a los asesinos.

    

   -De acuerdo, cariño. De momento dejaremos seguir descansando a la momia. Miraremos en los cajones de la cómoda. 

    

   -Vaya Violeta, también están cerrados. Probemos a abrirlos con las restantes llaves. 

    

   -Toma Vadredín, a mi me parecen todas iguales. Aunque si te fijas bien, tienen en el cristal una sutil diferencia de matices. No son del mismo tono. Cada pirámide posee un poquito más azulado el brillo de su vértice.

    

   -¡Es cierto! ¡No me había fijado! ¡Casi es imposible distinguirlas!

   ¡Eres un genio, mi nenita!

    

   Nos volvimos a besar profundamente. 

    

   -Como no paremos de nuestras demostraciones de afecto, nunca conseguiremos avanzar. (Comenté a mi amado, llena de amor y emoción).

    

   -No puedo remediarlo. Te quiero tanto… (Me contestó soñador).

   Está bien, volvamos al asunto que nos preocupa. 

   Violeta tienes el honor de abrir los cajones.

    

   -Gracias marido. A la de una, a la de dos y a la de tres. “Voilà” está el primero abierto. ¡Está lleno de papiros y cartas! ¡Vamos a tardar mucho tiempo en leer todo!

    

   -Ya lo creo. Te parece bien que cojamos el cajón entero y lo bajemos a la biblioteca. Allí después de comer empezamos a revisar la correspondencia de las cartas y a traducir los papiros.

    

   -Sí. Cerraremos con llave la habitación.

    ¿Qué hacemos con la faraona Agenatona? 

    

   -De momento dejarla descansar. Cuando resolvamos el misterio de los asesinatos, la buscaremos un buen lugar de reposo.

   Bajemos cariño. Piki está maullando se habrá cansado de jugar y quiere comer.

    

   -¡Tan tarde se nos ha hecho! ¡Se nos ha pasado el tiempo volando! ¡Vayamos deprisa, el gatito está muy solito y con hambre! Ahora no hace falta que me cojas en brazos, con llevar el cajón a la biblioteca tienes bastante. ¡Te adelanto en la bajada!

    

   





   







   CAPÍTULO XV 

    

   En la biblioteca repasábamos las cartas que encontramos en el dormitorio de mis padres. Hasta el momento no habíamos tenido suerte. Piki dormía después de haber cenado los tres. Estaba en la cestita calentito encima de la alfombra, cerca de la chimenea.

    

   -No hay nada que nos ofrezca una pista. Muchos mensajes son de un embajador aquí en El Cairo, un tal señor Macintosh. ¿Has encontrado algo interesante Vadredín?

    

   -Todavía nada, Violeta. Solamente cartas dirigidas al mismo hombre. ¿Tendrá algo que ver con todo lo ocurrido?

    

   -Quizás. Son sus últimas correspondencias contándole desde Luxor sus hallazgos. No ha escrito nada sobre el descubrimiento que tenemos en casa. Habla también de Joseph tu padre que eran colegas en la excavación. Algo muy importante habían encontrado. Pero no pone nada más. 

    

   -Mañana iremos a la Embajada. Pondremos mis dones a funcionar con el tal Macintosh. Será fácil leerle la mente. Con todos los idiomas que hablamos no tendremos problemas. 

    

   -Si es el hombre que buscamos o está implicado, no sé si podré contenerme y no meterle un tiro. 

    

   -Violeta cariño, con violencia no solucionaremos nada. Debemos tenderle una trampa y que confiese. 

   Tengo un amigo policía que puede ayudarnos. Le mantendremos al tanto. Puede ponernos vigilancia en la casa.

    

   -¿En qué estás pensando Vadredín?

    

   -Insinuaremos que tenemos unas cartas y papiros relacionados con un descubrimiento muy importante. Están guardadas bajo llave.

    Intentará hacerse con ellas. Nosotros nos mostraremos amigables diciéndole al señor Macintosh que nuestros padres eran sus amigos. 

   La tentación será irresistible. Haremos ver que nos vamos de viaje a Alejandría a visitar a mi madre, para compartir nuestra alegría por la celebración de nuestro matrimonio.

    

    

   -Entiendo.

    Entonces él se imaginará que la casa está vacía e intentará rebuscar toda la información que pueda. 

   Ahí será cuando lo pillemos in fraganti. Y tu amigo policía le atrapará. 

   Es un buen plan. Ojalá sea el hombre que buscamos. Y reciba su castigo. 

    

   -Puede que tenga algún compinche en esta trama. Lo descubriremos, no te preocupes. 

    

   -¿Y qué hacemos con Agenatona? ¿La dejamos como está? O ¿Damos parte a las autoridades?

    

   -Primero daremos caza a los asesinos y luego pondremos a buen recaudo para su análisis a nuestra Faraona. Por desgracia no nos pertenece para estudiarla en profundidad lo que quisiéramos. Con suerte y algunos permisos concedidos, las autoridades puede que nos dejen intervenir en su estudio.

    

   -Esposo, me parece muy bien. Ahora deberíamos descansar y recoger todos los papeles que hemos revisado y guardarlos donde se encontraban. 

   Mañana iremos de safari. Tengo muchas ganas de coger a los indeseables y que paguen con sus vidas.

    

   -Desde luego. ¡Cuánto antes acabemos con todos ellos antes reharemos nuestras vidas! Y será un comienzo memorable, te lo prometo. El único problema es que tendrás que viajar a Alejandría y conocer a mi madre Jasmine.

    

   -Si se parece a ti, voy a ser muy afortunada porque tendré una nueva madre. 

    

   -Te pondrá en un pedestal. Ya te conté que tenía muchas ganas de que me casara y formara una familia; te va a querer muchísimo, seguro que más que a mí. Eres la mujer más maravillosa del mundo y estoy loco por ti.

    

   -Si te pones así de romántico, te diré que eres el hombre de mi vida.(Le besé y riéndome salí corriendo). 

   ¡El primero que llegue al dormitorio gana y manda sobre el otro!

   ¡Adiós!

    

    Llegué a la habitación la primera; Vadredín se quedó recogiendo la documentación y llevándola al dormitorio de mis padres.

    

   Cuando regresó a la cama, nos amamos ardientemente casi toda la noche. Cada vez nos asombraba más la pasión que sentíamos el uno por el otro con mayor intensidad en cada momento que pasábamos juntos y en perfecta armonía del cuerpo con el alma.

   





   







   CAPÍTULO XVI

    

   Desperté sobresaltada, había tenido una pesadilla donde me perseguían unos criminales con cuchillos para matarme.

    

   -Cielo, estás sudando. ¿Te encuentras mal? ¿Quieres que te prepare un té? No debí darte tantos arrumacos anoche. Me controlaré más, te lo prometo.

    

   -No es eso. He tenido un sueño terrible, unos hombres querían acabar con mi vida. Lo he pasado fatal. 

   Y lo de anoche fue fantástico. Me haces sentir como una princesa. Sabes que te quiero muchísimo y yo también me convierto en una salvaje cuando estamos juntos.

    

   -Puedes hacer conmigo lo que desees y me encantaría que pronto tuviéramos otro bebé además de Piki. Sería fabuloso tener un montón de Violetas correteando por aquí.

    

   -Me inclino más por un montón de Vadredines haciendo travesuras con Piki. Y que en su primer cumpleaños, les regalemos un cubo y un pala para que sean arqueólogos como su padre.

    

   -Bueno, podemos tener Violetas y Vadredines llenando toda la casa con hermosas florecillas y buenos arqueólogos.

    

   -No quiero ni pensar que nos pasará si heredan nuestros dones. Serán terribles en el colegio. Tendremos que enseñarles a disimular y estimular su intelecto. Harán lo que quieran en la vida. Me echo a temblar. Estarán preparados para anticiparse a nuestros deseos de educarlos como señoritas y caballeros. Mejor será pensar en el presente.

    

   -Cielo. ¿Estás preparada para afrontar lo que nos depara esta mañana? Si no te encuentras bien, lo dejamos para otro día. Lo importante es que estés serena y podamos desarrollar la trama.

    

   -Enseguida me recupero. Vamos a la cocina a desayunar; Piki acaba de abrir los ojitos. Cuando recuperemos fuerzas me sentiré mucho mejor.

   Estoy deseando beber un vaso de zumo de naranja y comer unos dátiles, están buenísimos. 

    

    

   Dejamos a Piki jugando en el cajón con su ovillo. 

   No tardaríamos  en llegar a El Cairo. 

   Tuvimos que aparcar el coche un poco retirados.

    Yo me había puesto un vestido largo y ancho, un pañuelo en el pelo y unas gafas de sol. No quería llamar la atención. 

    

   -Ya hemos llegado, Violeta. Ahí enfrente se encuentra la embajada. Déjame a mí hablar primero, iré leyéndole la mente al señor Macintosh. 

    

   -De acuerdo, yo observaré a todos los empleados.

    

   Nos recibieron muy amablemente. Hacíamos ver que nuestros padres eran íntimos amigos del secretario del Embajador.

    

   El señor Macintosh nos hizo pasar a su despacho. Era un hombre bajito y gordo con cara de buitre. Las cejas las tenía muy juntas, casi no se le veían los ojillos de un color turbio. La nariz ganchuda y sus finos labios con una falsa mueca, no le hacían muy agradable que digamos.

    

   Vadredín educadamente le preguntó por su salud, el país, política…

    

   -Señor Macintosh somos un matrimonio de recién casados. Hemos hallado en nuestra casa en las afueras del Cairo, unos papiros y cartas de la madre de mi mujer. En ellas habla sobre un descubrimiento muy importante y menciona que estuvo en contacto con usted. 

   Por desgracia hace cuatro años sufrió un accidente en un yacimiento en Luxor. Nos gustaría si puede comentarnos algo al respecto. Nosotros no entendemos nada de estos asuntos. Y si es tan amable de ayudarnos a resolver este enigma, le estaremos muy agradecidos.

    

   -¡Qué interesante, señor Chairé! ¿Ha traído algún papiro que pueda darnos una pista de este descubrimiento? 

    Por desgracia no tengo ni idea sobre el tema que nos ocupa. 

    Rose era una conocida mía, con la misma afición que yo por el amor a las antigüedades egipcias.

   Si es tan amable me podrían traer la documentación que poseen y así les puedo ayudar en todo lo que quieran.

    

   -¡Oh! ¡Qué pena! Mi esposa y yo mañana viajaremos a visitar a mi familia para que la conozcan. 

   Cuando regresemos dentro de una semana, no tenemos ningún problema en compartir con usted los papiros y la correspondencia.

    Le daré nuestra dirección para que nos visite el próximo Martes. 

    

   -Muy amables. Allí estaré encantado de traducirles los manuscritos.

    

    Salimos pálidos de su despacho y nos encaminamos a coger el coche. Íbamos agarrados de las manos, mirándonos con dolor. Ya sabíamos quién era el criminal que mató a nuestros padres.

    

   -Violeta nos vengaremos de ese mal bicho. Ha sido él quién los disparó y enterró en Luxor. ¡No sé cómo no le he dado una paliza y me he contenido!

    Vámonos a visitar a mi amigo el comisario de policía. Él nos ayudará a meter en la cárcel a este animal.

    Es un tío codicioso. No pudo sacarles a nuestros padres ni una sola palabra sobre la tumba de Agenatona; los maltrató para que le dijeran donde estaba enterrada. Ellos se resistieron porque sabían que los iban a matar de todas formas.

   Los disparó sin piedad. El criminal no tiene sentimientos. Quería hacerse rico vendiendo el sarcófago en el mercado negro.

    

   -¡Qué horror! ¡Espero que tenga el mayor castigo de dureza! 

   Por su expresión supe que era el monstruo asesino. He tenido que morderme la lengua y sujetarme las manos para no lanzarme sobre él y arrancarle los ojos.

    

   -Ganas no me han faltado. Pero tenemos que actuar con sangre fría. Y  legalmente es la única opción que nos queda para ser libres y vengar a nuestros amados progenitores.

    

   -Sí, es verdad.

    Preséntame a tu amigo y le ponemos en antecedentes.

    

   Me llevé una grata sorpresa; el policía que conocía Vadredín era muy amable y comprensivo. Todos sus subordinados estaban a nuestro servicio. Nuestro hogar iba a estar vigilado día y noche. Habría patrullas por el exterior controlando la zona y en el interior el propio Mohamed Liban, su amigo, nos iba a proteger con sus hombres más competentes.

    

   Llegamos a casa nerviosos y acompañados por la policía. Encargamos mucha comida para pasar varios días, no conocíamos los movimientos del asesino.

    Mohamed nos comunicó cuando entramos en nuestra mansión que nos sintiéramos tranquilos. El criminal se encontraría bajo vigilancia. Así estaríamos preparados para atraparle en plena faena.

    

    

    

   





   







   CAPÍTULO XVII

    

   Al día siguiente, el comisario Mohamed recibió una llamada de uno de sus hombres. El señor Macintosh se acercaba en pleno día a nuestra vivienda. 

    

   -No tengas miedo Violeta, mi amigo lo tiene todo controlado. Cuando entre en la biblioteca buscando la caja fuerte o suba al dormitorio donde descansa Agenatona, le pillaran in fraganti.

    

   -Eso espero, amado. 

    

   El señor Macintosh entró en la casa forzando la cerradura. Se encaminó a las escaleras hacia las habitaciones. Todas tenían las puertas abiertas. 

   Cuando llegó al dormitorio de mis padres, abrió los ojillos incrédulo. 

   Arrastró el sarcófago para llevárselo.

    

   Mohamed y sus hombres le detuvieron fácilmente al pillarle por sorpresa y le hicieron confesar sus crímenes bajo coacción. 

    

   Vadredín y yo le dijimos todo lo que pensábamos sobre él y le deseamos la peor de las pesadillas.

    

   Supimos más tarde que lo condenarían a muerte. No era el único crimen que había cometido a lo largo de su depravada existencia.

   





   







   CAPÍTULO XVIII

    

    

   -¡Violeta mi tesoro, las autoridades nos han concedido analizar a nuestra faraona!

   Vendrán a buscarla y la llevarán al museo de Egipto para su investigación.

    

   -¡Es una noticia magnífica! Averiguaremos todo lo posible sobre Agenatona. Y la momia descansará en paz al igual que nuestros queridos padres.

   Voy haciendo las maletas para coger el avión a Alejandría; tu madre estará esperándonos. Le daremos la grata noticia del hallazgo. Tengo ganas de conocerla. 

    

   -Te va a gustar. Está muy contenta con nuestro matrimonio y que sea tan dichoso.

    Ahora será el momento de disfrutar de nuestra “Luna de miel”.

    

   Nos besamos apasionadamente y terminamos de preparar el equipaje.

    

   Llegamos al hogar de Jasmine. Salió a recibirnos con los brazos abiertos. Era una mujer muy bella, con los ojos color chocolate, el pelo negro y muy esbelta.

    

   -Bienvenida a tu hogar, hija mía. Estoy encantada de conocerte. Gracias por venir a visitarme. Soy muy feliz.

    Eres la mujer que estaba destinada a ser la esposa de mi hijo. Mis sueños se han cumplido.

    

   -Muchas gracias, madre. Yo también soy muy feliz y le agradezco todo su amor. Vadredín es el esposo ideal y si no hubiera sido por él, nunca imaginé que regresaría a Egipto la tierra donde nací y que mis padres amaron. Aquí he encontrado mi otra mitad y una maravillosa familia.

    

   -Vadredín hijo, ¿todo bien por El Cairo? Supongo que habéis resuelto los cabos sueltos.

    

   -¡Madre! ¿Conocías la existencia de la hermana gemela de Agenatón?

    

    

    

   -Por supuesto. Fui yo quién la dejó en el hogar de Violeta. Tu padre y Rose me hablaron sobre el hallazgo y entre los tres decidimos esconderla en vuestro hogar. Me ayudaron tus tíos y tus primos en el traslado. 

    

   -No lo entiendo Jasmine. 

   Vadredín no tenía conocimiento sobre la momia, ni yo tampoco. Mi madre no me contó nada, iba a reunirme con ella y ayudarla en la excavación de Luxor. Como sabrás murió antes de que yo pudiera coger un avión hasta aquí.

    

   -Ya lo sé cariño. Tenía todo estudiado para que Vadredín fuera a buscarte a España. 

   Sabía lo mucho que sufrías tras la muerte de tu abuelo. Siempre estuve en contacto con él. Cuando te quedaste sola, decidí poner el señuelo del papiro en el libro que estaba leyendo mi hijo.

    Había llegado el momento de vengar los crímenes cometidos contra mi marido y tu madre. Y que te enamoraras de Vadredín y él de ti. 

   Entrar en casa y no os quedéis con la boca abierta. Os enseñaré todas las fotos que tengo de Violeta desde que nació.

    

   -Madre. ¿Cómo es posible que me lo ocultaras? Podías haberme dicho antes lo que sabías. 

    

   -No, mis hijos. Violeta tenía que superar su dolor con su abuelo y tú tenías que madurar, terminar tus estudios y esperar que tu amada fuera mayor de edad.

   Su padre y el tuyo fueron amigos desde niños. Siempre tuvieron contacto y después que el padre de Violeta muriera en aquel terrible accidente, su madre trabajó en todos los yacimientos con Joseph.

    Su mayor anhelo era que tú la cuidaras cuando se quedara sola. Mis deseos eran los mismos. 

   Ahora la vida continúa y espero que aumentéis la familia.

    

   Nos abrazamos a Jasmine, llorando los tres por el futuro prometedor que nos esperaba y por nuestros seres queridos desaparecidos. 

    

   Estuvimos en Alejandría dos semanas. Nos daba mucha pena marcharnos y dejar a Jasmine; ella es una madre para mí y no podía haber conocido una mujer tan buena y cariñosa, junto con toda la familia de Vadredín que habían sido tan maravillosos conmigo.

   





   







   EPÍLOGO

    

   -Violeta mi amor. Tenemos que levantarnos para tomar el desayuno en el hotel. Son más de las nueve de la mañana. Nos queda mucho que visitar. Los pingüinos nos están esperando. Y los osos polares.

    

   -Hum…Si no dejas de besarme, creo que no saldré nunca de la cama. 

   Hace demasiado frio en Islandia. No entiendo por qué me dio por  pasar nuestro viaje de novios en el Polo Norte. 

    

   -Creo que te apetecía estar acurrucada junto a mí todo el día. Si quieres pido el desayuno por teléfono y  nos lo suben al dormitorio. Así tenemos más tiempo de calentarnos mutuamente.

    

   -Buena idea cariño. Puedes empezar cuando quieras estoy en tus manos. 

    

   Nos fundimos en un abrazo íntimo, nos demostramos todo nuestro amor tan profundo y ardientemente apasionado. 

   No podíamos sentirnos más afortunados cuando mi cuerpo tan delgadito comenzaba a redondearse y esperábamos nuestro primer hijo con mucha ilusión.

    

   -Gracias Violeta por quererme y hacerme inmensamente feliz.

    Te amaré a ti y a nuestros hijos para siempre.

    

   -Yo también. Soy tremendamente dichosa y espero tener muchos hijos tuyos para que los amemos y cuidemos juntos.

   Si lo deseas puedes leerme la mente. No tengo nada que ocultarte y podrás comprobar lo mucho que te amo.

    

   -No hace falta. Lo sé porque yo siento lo mismo que tú.

    

   Volvimos a besarnos y a amarnos sintiendo tocar las estrellas… 

    

   Por cierto, Piki se quedó con las gatas de Jasmine. Le mimaban todo el tiempo y no quiso separarse de ellas.

   Cuando volviéramos, estaría más grande que un tigre. Él sí que sabía vivir como un faraón.
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